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			AYUDANDO AL LECTOR NO ESPECIALIZADO

			Texto común de apoyo para los lectores de Quirón y Lilith

			Inicialmente estos libros fueron concebidos como guía para estudiantes avanzados de astrología que estuvieran interesados en profundizar en los arquetipos representados por Quirón y Lilith. Sin embargo, mientras los escribía me iba dando cuenta de que el contenido podría ser comprendido por personas no iniciadas en el lenguaje astrológico; en concreto, por quienes podrían tener interés en el campo de las medicinas alternativas, coaching, pedagogía, psicología, psicoterapia, psicoanálisis, autoconocimiento y crecimiento personal.

			Quirón y Llilith representan aspectos de nuestra psique, reflejos que ya han sido descritos por la psicología de una u otra manera. El valor añadido de estas exposiciones reside en que permiten al lector estudiar y comprender factores muy creativos acerca de sí mismo, tan sólo con el auxilio de su mapa astral de nacimiento, al cual puede tener acceso fácilmente a través de internet, en páginas web de cálculo on line. Así, pues, no harían falta conocimientos previos para poder captar su función en nuestra vida, tan sólo sentir pasión por el conocimiento del mundo interior.

			Como decía, estos libros interesarán vivamente tanto al lector ya iniciado como al que no lo está. Aún siendo monografías, ambos contienen un glosario común que prepara al lector no iniciado, le alumbra un camino y le permite que pueda llegar al foco con fluidez y garantía de comprensión.

			Así, pues, para preparar la lectura, paso a hacerles una exposición de lo fundamental en astrología.

			Iniciación al estudio de las influencias celestes

			La astrología, junto con la mitología, es un tratado acerca de cómo la energía se encarna en la vida. Los planetas tienen nombres mitológicos, lo cual no es casual. Esta correspondencia nos ayuda a captar y entender el papel que ellos representan en esta unidad llamada Cosmos, en donde lo mayor se refleja en lo menor. La astrología estudia cómo cada uno de estos patrones se manifiesta en la vida de las personas, ya sea a través de rasgos de carácter -encarnados en nuestra propia personalidad, o en la personalidad de otras personas con las que se establecemos relaciones significativas-, ya sea a través de acontecimientos. Y tanto rasgos como acontecimientos surgen de esa gran Matrix a la cual llamamos Cosmos. Así, pues, nos interesa captar y comprender cómo funciona.

			La astrología es la ciencia de los ciclos, puesto que también estudia la alternancia de estos principios cósmicos: la diferente intensidad con que se manifiestan, si ritmo, su danza. La astrología estudia la fuerza y cualidad de cada momento, y con qué periodicidad en el tiempo se va repitiendo. Así, pues, con la astrología nos entrenamos en la capacidad para relacionar momentos, acontecimientos y enclaves, con el consiguiente valor añadido que supone la percepción de un mundo que danza con un ritmo, con una cadencia y con una melodía. Con la astrología desarrollamos conciencia de esta armonía. La ciclología astral es la clave para poder entender cómo la calidad de cada momento determina el resultado de lo que se haga en él. Como el ciclo de la Luna, a la cual vemos con diferente luz en función de su fase, así también con los planetas que, al igual que aquélla, reflejan, transfieren y otorgan un carácter a la luz que reflejan del Sol. Es la comprensión de este hecho la que nos lleva a entrenar nuestra mente hasta convertirla en un instrumento capacitado para relacionar finamente los movimientos celestes con los acontecimientos terrestres. Ahí veríamos cómo la diferencia de fluctuación de la luz de cada planeta se refleja en la cualidad de los acontecimientos. Percibir este hecho con fineza creciente es el propósito de la astrología.

			Definición de astrología

			Podríamos definir la astrología como la vía de conocimiento que estudia la relación entre el mundo mayor –cielo, planetas– y el mundo menor contenido en aquél –eventos, circunstancias de la vida–. Para entenderlo mejor, sugiero imaginar el cosmos como si se tratara de una cebolla: una serie de capas que contienen unas a otras, de mayor a menor. Así, pues, cada una de estas capas forma parte de una misma estructura –la metáfora de la cebolla–. En cada una de ellas una misma información es manifestada de diferente manera según la capa. Lo que acontece en el cielo está protagonizado por las luminarias; lo que acontece en nuestra vida, por nosotros y las circunstancias. El misterio de la sincronicidad enlazando ideas-fuerza con momentos-fuerza.

			Y aquí es donde podríamos ampliar la definición hecha de astrología: el arte de captar la vibración o tendencia energética predominante en cada evento. La cualidad de esta vibración no es otra cosa que el hilo que enlaza una determinada configuración astral con la característica que predomina en un evento; lo celeste y lo terrestre monitorizándose mutuamente. Así, pues, no es que la astrología estudie la influencia de los astros en nuestras vidas, sino que lo que propone es una percepción holística con la que enlazar los ciclos planetarios lejanos con el vaivén de la vida cercana.

			La comprensión de este gran reloj de múltiples manecillas, cada una de ellas siendo reflejo de un racimo de cualidades, es el objeto de la astrología. Y no sólo de éste, pues su valor añadido deviene tanto de un entrenamiento de la percepción como de una filosofía y un modo de vida derivado de él. 

			Tomar conciencia de que a cada propósito le corresponde un momento propicio supone, para la voluntad acostumbrada a intervenir unilateralmente o bajo presión, un ejercicio de contención orientado a atemperar la acción de tal manera que favorezca la observación, la visión y la percepción de una fuerza superior. La astrología ayuda a establecer una alianza entre el propósito humano y las energías que comandan el tiempo y el espacio en el que vivimos.

			Usos de la astrología

			La astrología fue inicialmente tenida en cuenta para entender el devenir de los acontecimientos de la vida corriente, en especial los relacionados con la ganadería, la pesca y la agricultura. La astrología tiene su origen en la época de transición en la que pasamos de nómadas a sedentarios. La observación del paralelismo entre los  movimientos celestes y los asuntos terrestres llevó a una percepción unificada del mundo, algo que ahora, por ejemplo, es reivindicado, aunque con un lenguaje diferente, por la física cuántica, las neurociencias y otros enfoques.

			Ha sido en épocas más recientes que el estudio de los cielos se desgajó en dos disciplinas: la astrología, la madre, y la astronomía, la hija, que estudia el cielo descontextualizado de cualquier acontecer terrestre. Sin embargo, y aprovecho para decirlo ahora, emerge un nuevo paradigma que recoge los postulados de la astrología. Lo que ahora llamamos holístico o sistémico no es más que una adecuación del lenguaje de la ciencia antigua, a la cual pertenece la astrología. Por ejemplo, los geólogos entienden que nuestro planeta respira, y que sobre esta respiración influyen las oscilaciones de temperatura de la caldera interna de la Tierra, en torno a los 5.000 grados, el ciclo de manchas solares, el ciclo lunar, eclipses y demás perturbaciones relacionadas con las órbitas de otros planetas. Sin embargo, puesto que no es lo suyo, la geología no estudia si ello tiene efectos en la vida de las personas. Curioso, ¿no?, que la ciencia constate la influencia de los aconteceres del cielo y, al mismo tiempo, como ha venido haciendo, denoste y niegue cualquier vínculo entre lo humano y lo celeste. Incluso, como antes mencioné, la física cuántica sostiene que una misma información puede estar presente como onda o como partícula en lugares distantes entre si. O, lo que es lo mismo, a un movimiento de un planeta le corresponde un cambio en la tendencia de un asunto con el que astrológicamente se pueda relacionar. Ello viene a decir que una red neuronal mantiene conectadas las funciones con los acontecimientos; los ciclos biológicos con los ciclos planetarios; lo físico con lo psíquico; el pulso de las luces celestes con el pulso de la vida terrestre; etcétera. 

			Si el sistema solar pudiese ser percibido como un organismo vivo, que lo es, la estrella –el Sol– y demás planetas, satélites y asteroides que lo forman podrían ser tomados como los órganos de ese cuerpo. De hecho, la astrología se basa en que “lo que es arriba es abajo”, que nuestro cuerpo es un cosmos a escala, un fractal del sistema solar. El mundo mayor se mira en el mundo menor, y viceversa.

			Dicho esto, y aceptando estos principios, no nos parecerá extraño que la astrología pueda ser aplicada como complemento en temas tan variados como: medicina, economía, historia, psicología, bioconstrucción, arquitectura holística, agricultura biodinámica, ganadería, política, coolhunting, headhunting y selección de personal, management empresarial, coaching, mentoring, etcétera.

			A la astrología se la ha emparentado con la futurología y la prospectiva, y con razón. Sin embargo, no trata del futuro, como si éste estuviera desligado de la línea del tiempo, sino en función de que los eventos venideros forman parte de cadenas cíclicas cuyos contenidos de fondo se repiten, y se han repetido, bajo formas diferentes según el contexto que les ha ido cobijando. Es decir, la astrología estudia las relaciones y similitudes que las diversidad de posiciones astrales han tenido en el tiempo, de qué naturaleza son, con qué tipo de acontecimientos podrían estar asociadas, qué se puede deducir de esas coincidencias, y de ahí inferir e interpretar qué puede suceder cuando de nuevo vuelvan a darse.

			Sin embargo, el glosario que viene a continuación no pretende extenderse en todo lo que se puede hacer con el conocimiento de la astrología y, mucho menos, desentrañar las razones del por qué no es considerada en igualdad de condiciones con respecto a la ciencia o a la filosofía, pues tanto tiene de la una como de la otra.

			Así, pues, pasemos a describir qué elementos esenciales previos vamos a necesitar para poder luego proseguir con la lectura del motivo de este libro.

			Glosario astrológico

			Las herramientas astrológicas constituyen la vía a través de las cuales los astrólogos leen e interpretan el cielo. Entre éstas, las hay que definen la característica, la personalidad y el potencial de un momento dado por una situación, como por ejemplo, el análisis del mapa natal personal, acaso la más popular de las aplicaciones astrológicas, aunque no la única. Otras, no tan conocidas, ayudan a visualizar cuándo una situación puede volver a darse, al tiempo que permite enlazar con otros momentos en la historia en los que se han producido situaciones semejantes. Esta aplicación nos llevaría a mencionar uno de los usos más interesantes de la astrología: los ciclos planetarios, algo que ya comenté anteriormente al referirme al reloj planetario de múltiples manecillas. Efectivamente, la astrología es la ciencia de los ciclos. Se podría llamar a esta aplicación ciclología, una herramienta que, combinada con conocimientos de historia o economía, puede ofrecer resultados interesantísimos en disciplinas tan variadas, además de las señaladas, como medicina, psicología, prospectiva o coolhunting. 

			Pasemos al glosario. 

			Toda la información que se puede extraer de un mapa astral deviene de una combinación formada por signos –el telón de fondo–, casas –el marco definido por las circunstancias concretas–, planetas –las energías en movimiento o, si lo prefieren, las manecillas del gran reloj– y aspectos –el tipo de relación entre esas energías–.

			Los signos

			El plano en el que orbitan los planetas –eclíptica–, proyectado sobre el fondo estelar, da lugar al cinturón zodiacal. La división de este cinturón en doce partes deviene de las doce constelaciones en las que supuestamente se inspiraron los primeros astrólogos para construir la estructura del edificio astrológico. No está claro el motivo por el que dividieron el cielo en doce. Unos dicen que deriva del ciclo de las lunaciones; otros sostenemos que esta división guarda más relación con la construcción neurológica humana. En cualquier caso, la división en doce signos es algo que se repite en las astrologías de diversas culturas.

			Cada signo está asociado a un racimo temático formado por facetas de carácter y valores que se relacionan entre si.

			Aries. Espíritu emprendedor, coraje, productividad, iniciativa.

			Tauro. Conservación, sensualidad, asimilación, lentitud.

			Géminis. Diversificación, versatilidad, curiosidad, comunicación.

			Cáncer. Familia, pertenencia al clan, protección, imaginación.

			Leo. Demostración, talento, valor, honor,

			Virgo. Productividad, servicio, destreza, utilidad.

			Libra. Equilibrio, armonía, paz, aprecio por lo bello.

			Escorpio. Indagación, honestidad, profundidad, intensidad psíquica.

			Sagitario. Pedagogía, filosofía, ética, elevación.

			Capricornio. Ambición, logro, perfeccionamiento, culminación.

			Acuario. Cooperación, solidaridad, proyectos, planificación.

			Piscis. Sacrificio, abnegación, sutilidad, fusión.

			Las casas

			El movimiento de rotación terrestre da lugar a las 12 casas astrológi-cas, que agrupan los diferentes asuntos de la vida según un denominador común característico de cada casa.

			Casa I. La personalidad, la apariencia, la actitud, las decisiones.

			Casa II. La economía, necesidades, recursos propios.

			Casa III. Comunicación, intereses compartidos, argumentos, explicaciones.

			Casa IV. Familia, hábitat, refugio, clan.

			Casa V. Talento, creatividad, demostración, frutos.

			Casa VI. Trabajos, tareas, salud, cuidado de uno mismo.

			Casa VII. Alianzas, pactos, relaciones con las personas y con el mundo.

			Casa VIII. Herencias, transmisiones, deudas, presiones.

			Casa IX. Enfoque personal, enseñanza, modelado de actitudes, moralidad.

			Casa X. Profesión, carrera, ambición, premios.

			Casa XI. Equipo, proyectos, objetivos compartidos, visión de futuro.

			Casa XII. Lo oculto, el psiquismo profundo, sueños, lo no advertido.

			Planetas y luminarias

			Los planetas son los habitantes del sistema solar. Representan arquetipos y personajes que se encarnan en nuestra vida de diferentes maneras. Son los gestores de lo indicado por las Casas y por los Signos en los que estén ubicados. Cuanto más cerca esté una de estas piezas, más obvios son sus efectos. Por ejemplo, la Luna. En cambio, cuanto más alejado está un planeta, como Plutón, menos accesible está para la comprensión consciente, lo cual no quita poder a su influencia, más bien al contrario. Es entonces que en la jerarquía que forman los planetas, encontramos rangos de información: más obvia o más sutil; más sujeta a control desde el nivel de conciencia habitual o, por el contrario, expresándose a través de acontecimientos colectivos o externos que escapan al control consciente.

			Sol. Objetivos vitales. El rasgo del carácter alrededor del cual gravita la vida.

			Luna. El temperamento, las emociones, el inconsciente personal, forma particular de reacción.

			Mercurio. Procesos mentales, estímulos, intereses, 

			Venus. Valores personales, recompensas, satisfacción.

			Marte. Lucha, progreso en la adversidad, superación.

			Júpiter. Expansión, valores sociales, prospección externa.

			Saturno. Contracción, reserva, interiorización.

			Urano. Cambio, revolución, propósitos que trascienden lo individual.

			Neptuno. Identificación mimética con motivos generados por el inconsciente colectivo, 

			Plutón. Transformación, percepción del funcionamiento psicológico del mundo más allá de las apariencias.

			Quirón. Despertar de la conciencia de luz a través del fracaso, la enfermedad o el dolor. La posición de Quirón suele estar muy destacada en personas embarcadas en procesos de crecimiento personal. Por ello es habitual encontrarlo en terapeutas, médicos, coaches, entrenadores, psicólogos, pedagogos, facilitadores, etcétera.

			En astrología también se valoran factores no materiales, entre otros: los Nodos de la Luna y Lilith. Son puntos que se proyectan en el cielo, fruto de interacciones o intersecciones entre órbitas. Suelen reflejar procesos más amplios y complejos, aunque con gran presencia en la vida material y emocional de las personas.

			Nodos de la Luna. Se le acostumbra a relacionar con residuos de vidas pasadas, a la vez que indica cómo desde ésta preparamos las siguientes. En cualquier caso, señala una formación interesantísima acerca de actitudes repetitivas y actitudes innovadoras.

			Lilith. Refleja elementos de la personalidad difíciles de expresar con naturalidad, ya sea porque no fueron integrados o porque quedaron relegados debido a deficiencias relacionadas con la educación recibida. Por todo ello, la posición de Lilith suele avisar acerca de emociones de difícil gestión, y de cómo éstas interfieren en determinadas áreas de la vida.

			Los aspectos

			Las distancias o ángulos que los planetas forman entre sí influyen grandemente en la forma de manifestarse, con el consiguiente reflejo en los asuntos de la vida con los que se correspondan de acuerdo a su significado. Cuando un planeta está en aspecto con otro, los significados de ambos se funden. Hay aspectos o distancias angulares propicias, y las hay que no lo son tanto.

			Conjunción - 0 grados. Sus efectos dependen de que los principios implicados sean congruentes entre si. La conjunción multiplica los efectos de cada una de las energías. Si la unión es congruente, ello favorecerá la expresión de los significados de la casa y del signo en donde la conjunción se encuentre.

			Oposición - 180 grados. Representa la máxima distancia a la que dos planetas puedan estar. Se considera conflictiva, generadora de dificultades que se mantienen en el tiempo.

			Cuadratura - 90 grados. El aspecto más dinamizador. Representa dos energías en estado de alerta y vigilancia mútua.

			Sextil - 60 grados. Se trata de una relación muy fructífera y fluida, generadora de diálogo creativo entre las características de las energías en relación.

			Trígono - 120 grados. Es el aspecto más armonioso y cooperativo que pueda haber entre dos planetas.

			Quincuncio - 150 grados. Sus efectos no son tan directos y evidentes. Se suele tener muy en cuenta en el diagnóstico en astrología médica.

			Semisextil - 30 grados. Es indicador de la existencia de recursos sutiles y de gran riqueza psicológica.

			El cálculo astrológico

			El cálculo de mapas astrológicos puede hacerse a través de programas informáticos. También, a través de páginas web on line, en las cuales, además, es posible disponer de un archivo al cual se puede acceder desde cualquier ordenador conectado a internet.

			Así, pues, recomiendo el uso de www.astro.com, una página muy rica en contenidos de alta calidad en cuanto a literatura astrológica.

			Acerca de Quirón y Lilith

			Quirón es el nombre que recibe el arquetipo del maestro sanador, una figura mitológica cuya leyenda nos ayuda a entender procesos clave en la evolución de la conciencia. Por otro lado, Quirón también es el nombre que recibe un asteroide situado en las cercanías de la órbita de Saturno. Su posición en cada mapa natal muestra pistas acerca de facetas de la personalidad que piden ser atendidas con especial cuidado, así como en qué asuntos de la vida se percibe su falta. Dicho de otro modo, la posición astrológica de Quirón indica facetas y áreas de la vida que necesitan ser abordadas terapéuticamente.

			Quirón representa la herida ontológica que nos lleva a la conciencia. A diferencia de su contraparte rebelde, Lilith, a Quirón no le interesa otra cosa que el conocimiento de las verdaderas posibili- dades de desarrollo del ser esencial. A Lilith, en cambio, le interesa mostrarnos cómo saboteamos esos mismos procesos. Quirón y Lilith son dos caras de una misma moneda, dos formas que ilustran cómo es el camino al ser pleno y feliz que se alberga en nuestro interior.

			Lilith representa a la mujer primigenia, la compañera de Adán antes de Eva. La mitología la describe como un ser desposeído de presencia física y, por ello, muy poderoso. Representa registros secretos de nuestra personalidad que resultan recónditos para el control consciente. Al no resultar fácil mostrarse, Lilith se cuela en nuestra vida a través de anhelos, sueños y fantasías que interfieren en nuestra vida corriente de mil y una maneras. Se podría decir que Lilith es la voz de la parte no atendida de nuestra niñez o de nuestros anhelos infantiles, una voz que clama sin que se la haya escuchado.

			La contraparte de Lilith es Quirón. A diferencia de éste, Lilith representa aquella parte nuestra que escapa a todo control. Rehusando ser nombrada o integrada, nuestra Lilith interior manifiesta una disconformidad e impone unas condiciones que serán más o menos exigentes en función de su posición en el mapa natal.

			La diferencia mayor entre Quirón y Lilith es que él necesita restituir el contacto armonioso con el mundo, mientras que ella es una expatriada que reniega de cualquier intento que hagamos por integrarla en una normalidad que ella rechaza, si no es con sus condiciones, a menudo tan secretas, abstractas y punzantes que retan al intelecto a ir más allá de interpretaciones tranquilizadoras.

			Las ubicaciones respectivas de Quirón y Lilith en nuestros mapas natales son muy tenidas en cuenta en temas relacionados con la salud, el crecimiento personal, la terapia, el descubrimiento del inconsciente, la creatividad, etcétera.

			Sugerencias relativas a cómo aprovechar la lectura de este libro

			Como irás viendo a continuación, tanto el libro dedicado a Quirón como el dedicado a Lilith son auténticos tratados de psicología.Dejando a parte la terminología astrológica, muy poco importante si te pones a leer con la intuición y con el corazón en la mano, en cada uno de ellos aparecen narradas todas las posibilidades expresivas de estos dos arquetipos, tan importantes en temas relacionados con el autoconocimiento, la sabiduría interior, crecimiento personal, etcétera.

			Lo ideal sería poder disponer de tu mapa astral. Sin embargo, y si me lo permites, prueba a hacer una primera lectura, incluso abriendo el libro al azar, sin mirar las posiciones de Quirón o Lilith que tengas en el dicho mapa. Seguramente te vas a ver reflejado en más de una ocasión. Ello es así por que tanto Quirón como Lilith están muy presentes en la vida de todos; de diferente manera, eso si. En todo caso, estas diferencia pueden resultar muy anecdóticas una vez has captado el principio fundamental de cada uno de estos personajes interiores.

			Como ya comenté al principio de este capítulo, al irlos escribiendo me fui dando cuenta de que lo expresaba con ellos podría ser leído y aprovechado por personas sin conocimientos de astrología. Es por eso que te sugiero que hagas una primera lectura abierta y descondicionada en relación a lo poco, nada o mucho que sepas de astrología.

			Feliz lectura.

		

	
		
			PRÓLOGO

			El Bien que nació del dolor por Vicente Lupo

			Vicente Lupo (1931-2004) fue un reconocido psicólogo barcelonés que tuvo a bien introducir la astrología en sus sesiones terapéuticas. A él dedico este libro, con un sentimiento de añoranza por las largas y sustanciosas conversaciones tenidas y por su inestimable compañía. Mi gratitud, además, por el prólogo que en su momento escribió y por una amistad eterna.

			Jesús Gabriel me pide que prologue su estudio sobre Quirón, y yo me siento particularmente interesado en hacerlo y, si es posible, explicando el por qué de ese interés.

			En principio he utilizado la Astrología para mejorar y acelerar la comprensión de la conducta del ser humano, entendida ésta en su sentido más amplio. La conducta es nada más ni nada menos que la apasionante mezcla que se produce dentro de nosotros mismos entre nuestro temperamento constitutivo, por un lado, y nuestro mundo emocional inconsciente, por el otro. Mientras nuestro temperamento nace de nuestros genes –de nuestro interior–, nuestro mundo emocional -nuestra manera de sentir la vida- y de sentirnos a nosotros mismos nace de nuestras primeras relaciones con el mundo exterior, es decir de nuestro primigenio entorno infantil. En cierta manera somos hijos no de una sino de dos fecundaciones: la que se produce como consecuencia del contacto físico habido entre nuestros padres, y la que se produce entre la constelación afectiva que rodeaba nuestro mundo infantil y nuestra sensibilidad desnuda e inocente.

			La mezcla de esas dos fecundaciones es a veces difícil de integrar o armonizar, y de la tensión que esa dificultad plantea es de lo que vivimos los psicólogos y, por lo tanto, lo que debemos saber entender y perfilar para que nuestros consultantes puedan entenderse y manejarse a sí mismos.

			En la Astrología encontré la clave para ese entendimiento. Por lo que hace referencia a nuestro temperamento, la combinación de Signo solar y Ascendente nos permite un acercamiento muy exacto a su comprensión y, en este sentido, quiero rendir homenaje de admiración a Sara Cavallé quien en su libro Mi ascendente y yo hace unas interpretaciones exhaustivas, a la vez que sencillas, directas y honradas, desprovistas de ampulosidades egocéntricas y misterios incomprensibles. Después de muchos años sigo teniendo y usando la obra de Sara como permanente libro de consulta y una y otra vez me sonrío ante mi propio asombro y el de mi consultante, quien pone cara de pasmo al leer unos párrafos que lo describen con extraordinaria precisión.

			Respecto al resultado de la segunda fecundación referida a nuestro mundo emocional profundo y oculto, mi permanente trabajo comparativo me permitió desarrollar una interpretación que sigo considerando certera. En síntesis, esa interpretación señala que los planetas lentos indican  los puntos traumáticos de nuestra infancia, y la Luna y los Nodos dibujan la defensa infantil que fraguamos para superar aquellos traumas.

			Todo parecía muy coherente: el temperamento me decía lo que la persona es; la Luna y los Nodos, lo que la persona necesita ser; los planetas lentos señalaban el origen de la necesidad de esa creencia; y los aspectos indicaban lastensiones o los esfuerzos que surgían al combinarse todas esas fuerzas dentro de nosotros mismos.

			Pero un día, Jesús Gabriel habló de Quirón. De ese Quirón que orbita entre Urano y Saturno, es decir que está en la frontera entre los planetas rápidos (la acción) y los lentos (el inconsciente). De un Quirón que, horrorizado por su fealdad centáurica, dedica su vida a hacer el bien, a sanar. De un Quirón que podría definirse como “el Bien que nació del Dolor”. Ese es Quirón: el Bien que nace de nuestro miedo a nosotros mismos.

			Gracias a Quirón (o a Jesús Gabriel) todo cobraba más sentido. En efecto: por exceso de sobreprotección un niño puede sentirse frágil (planetas lentos en el primer cuadrante), pero como consecuencia de esa fragilidad ese niño puede tener miedo a enfrentarse con la vida (Quirón en el primer cuadrante); o puede tener miedo a no ser digno de aplauso o reconocimiento (Quirón en el segundo cuadrante); o desarrollar miedo a no poder aportar nada a nadie, a que no se cuente con él (Quirón en el tercer cuadrante); o que la plenitud, la felicidad y el bienestar puedan no llegar nunca porque él no es querible o acariciable (Quirón en el cuarto cuadrante). Y ese temor, sea el que sea, es el que nos dinamiza; la Luna, los Nodos, todo aquello que necesitamos ser, todo aquello por lo que nos esforzamos, toda nuestra energía en fin actua para tapar a Quirón, ciertamente, pero impulsados por él. En Quirón está lo peor de nosotros mismos (nuestro miedo a nosotros mismos) y lo mejor (la lucha que emprendemos para superarlo). Quirón es, de alguna manera, el Rey oculto de la Carta.

			Llega un día en que descubrimos que nuestro Quirón asustado era falso; y con este descubrimiento llega la paz; y con esa paz todo lo que hemos aprendido, conseguido, almacenado durante la época del miedo, todo eso fructifica. Nuestra experiencia sigue ahí, acumulada, pero ya no necesitamos emplearla para comprobarnos o cuestionarnos, sino para extravertirnos y así, en definitiva, darla a los demás. Es decir, que pasamos a convertirnos en el Quirón sanador. No es difícil de entender que quien haya tenido miedo a enfrentarse con la vida, que se haya sentido frágil, cuando comprueba la realidad de su resistencia (todos somos muy fuertes) es el mejor maestro a la hora de devolverles a otros su valor ante la vida.

			Es evidente que soy un enamorado de ese nuestro Rey secreto y que, por tanto, me alegra sobremanera que alguien como el autor de este trabajo saque a relucir su importancia. De ahí la satisfacción con que desde este prólogo colaboro humildemente con Jesús Gabriel.

			Vicente Lupo

			Barcelona

		

	
		
			PREÁMBULO

			No sé si eres lector/a habitual de temas astrológicos, o quizá ésta puede que sea una de tus primeras lecturas. En cualquier caso no te preocupes, yo mismo no sé mucho más que tú por el hecho de haber escrito este libro. También es verdad que no se mucho menos que tú, si eres veterano/a astrólogo/a de rancio abolengo. La cosa es que si la Astrología es una disciplina milenaria, y nuestra vida, la de cualquiera de nosotros, ocupa una pequeñísima fracción de tiempo, no es posible pensar que entre dos personas pueda haber muchas diferencias, y en especial cuando hablamos de capacidad de absorción de conocimiento astrológico. Lo cierto es que aunque el asunto que vamos a desglosar entre tú y yo (te incluyo a ti, lector/a, como artífice conjunto de este libro) pueda aparecer como algo marginal en los manuales convencionales de Astrología, los temas de fondo que vamos a tratar constituyen una buena parte del patrimonio emocional de la humanidad. Así que, salvo algunas cuestiones de técnica astrológica perfectamente prescindibles, este libro va dirigido a todas las personas que creen en el cambio, que creen en las posibilidades que el mundo les puede llegar a ofrecer, que creen en sí mismas, y también, a las que sin llegar a creer todavía en sí mismas, saben que son depositarias de algo realmente valioso. El tesoro del que te estoy hablando está dentro de cada uno de nosotros. También te tengo que decir que el disfrute de dicho tesoro es cosa que debe trabajarse con plena conciencia dado que vivimos en un mundo al que no parece interesarle ni la felicidad ni la plenitud de los individuos. Para la sociedad en la que vivimos, tú y yo somos simples números, y aunque la vida nos ha regalado un cuerpo y un alma, el ambiente del que estamos rodeados raramente favorece una viven-cia satisfactoria del propio cuerpo o de las necesidades del alma. Te parecerá que cuando hablamos de este “ambiente poco propicio” me esté refiriendo al ambiente en el lugar de trabajo, a la masificación de las  ciudades, etc... Pues si, tienes razón, pero hay otro elemento que hasta hace no muchos años era intocable: la causa de nuestro vacío interior y sus derivaciones hacia asuntos tan diversos como la pareja, el autoconcepto, nuestra relación con la sexualidad, el dinero, la profesión, los ideales, la salud, etc... está precisamente en nuestro pasado. A veces las cosas se olvidan y preferimos achacar la causa de nuestros problemas a elementos aparentemente tangibles e inmediatos pero que están fuera de nosotros y que, por lo tanto, resultan difíciles de manejar, con lo que no se llega a ninguna solución consistente. Es en nuestro pasado en donde está la causa de nuestros problemas presentes. Te parecerá que esta causa está olvidada debido a su lejanía, pero la distancia no es el olvido. Más bien el olvido o la confusión es un mecanismo de defensa para no ver la verdad. Me refiero al olvido que no haya pasado por un duelo. De todas maneras, cuando pienses acerca de cómo ha sido la relación con tus padres, hermanos y abuelos, no creas que ellos constituyen la causa real. La causa real de lo que te ocurre o de lo que te gustaría que te ocurriese y todavía no te ocurre, está en dos sitios: en tus creencias acerca de la influencia que tu familia supuestamente ha ejercido sobre ti; en tus creencias acerca de la vida, y no solamente de la tuya; y en la responsabilidad que únicamente a ti te incumbe en la medida en que permites que las cosas sigan ahí privándote de vivir mejores experiencias vitales pudiendo hacerlo perfectamente con un poco de valentía, dedicación y disciplina. De esto vamos a ir tratando en este libro. Te recuerdo que sólo tú eres el/la principal protagonista de lo que vayas leyendo. Sólo así la relación entre tú y el libro que tienes entre manos será entonces equilibrada, preciosa y provechosa.

			Anteriormente comenté que había elementos hasta hace poco intocables. Realmente, querido/a lector/a, si escuchas a tu alrededor las conversaciones que se producen notarás que no es demasiado extraño encontrarse con expresiones tales como “me encuentro psicológicamente de tal o cual manera”. Hace no muchos años las personas no se planteaban ciertas cosas que hoy sí nos planteamos, o, por lo menos, no de la misma manera. Actualmente vivimos en un mundo que puede resultarte hostil cuando te planteas metas que no tienen nada que ver con lo que predomina, y sin embargo, en este mismo recinto en el que tú y yo estamos, nunca antes se había generado tanta información sobre el mundo interior. Ya sabes, la new age, los libros de autoayuda, etc... ¡Paradojas de la vida!. Hoy dispones de herramientas para descubrirte a ti mismo/s que antes habían estado ignoradas u ocultas. Y sin embargo estarás de acuerdo conmigo en que convives con individuos cuya vida está totalmente desaprovechada. Incluso tú podrías ser uno de esos individuos. A veces se trata de personas enfermas, y a las claras detectas que sus problemas no están en su cuerpo y sí en la manera en cómo viven, ¡más paradojas!. Es posible que estos individuos sean maestros sin ellos saberlo. Quizá lo seas tú, o algún miembro de tu propia familia.

			A parte de lo que tú extraigas de la reflexión que acabo de proponerte, lo que quiero hacerte notar es que vives en un contexto histórico que te permite, como nunca haya podido ocurrir antes, mejorar cosas de ti mismo/a utilizando la ayuda de otras personas, libros, espacios terapéuticos, etc... También debo advertirte que tu voluntad ocupa una pequeña parte en el proceso. Aunque todo depende de una decisión individual los resultados pueden producirse con efectos retardados. Lo mejor es que no te plantees ningún resultado. Este momento ya en sí mismo es un resultado. La decisión de iniciar conscientemente un proceso de automejora, ya es en sí mismo un resultado. Permite que la vida te sorprenda. Sólo debes ser honesto/a contigo mismo/a y tomar una determinación. Por cierto, esta determinación, si crees en el Karma, posiblemente ya la hayas tomado inconscientemente antes de nacer, en cuyo caso la cuestión se ciñe a un asunto de fidelidad a uno/a mismo/a. Y si eres fiel a ti mismo/a, eres fuerte, y también resistente ante los mensajes derrotistas que de las más variadas maneras el mundo exterior te hace llegar, especialmente en momentos cruciales para tu evolución, y aún más por parte de personas que te aman y te desean lo mejor. Son precisamente las más queridas por ti y las que más amor te dispensan quienes precisamente pueden actuar como freno a tu evolución, cosa que toma más evidencia en aquellos momentos en que estás a punto de dar un salto hacia adelante. O quizá no sean ellos tus enemigos, quizá lo seas tú y tus creencias respecto de ellos y respecto de tí mismo/a. Este trabajo en torno al Quirón astrológico consta de dos zonas bien diferenciadas. En la primera hablaremos de todos los temas directa o indirectamente asociados a Quirón. Trataremos acerca de sus características astronómicas, de sus connotaciones mitológicas, del autoconocimiento, del desarrollo personal, de la familia, de la salud, de la enfermedad, del cuerpo, de las causas del éxito y de las causas del fracaso, de la educación, de las carencias infantiles, del mundo de los adultos, de la sociedad, de los roles sexuales, de las creencias, de los hombres y de las mujeres, del dolor y del placer, de la ecología, etc... pero especialmente hablaremos de ti sin citar tu nombre, para preservar la intimidad de este encuentro.

			En la segunda parte del libro, y adelantándome a los consejos del editor, nos dedicaremos a desglosar lo que nuestro segundo protagonista, Quirón, puede dar de sí en una Carta Natal. Trataremos de su ubicación por signo, por casa, de sus aspectos con otros planetas, de sus encuadramientos, de su ciclo, de sus tránsitos, y de otras cosas que ayudarán a comprender el fenómeno quironiano. Cuando estés leyéndola percibirás que las explicaciones relativas a la posición de Quirón por Signos y Casas ha estado concebida como si de una unidad se tratara aún siguiendo un esquema bastante convencional. Cada Signo y cada Casa son partes de un todo, como fotogramas de una misma película en los que cada uno es consecuencia del ante- rior. Por ello te aconsejo que leas con orden, que no saltes de párrafo en párrafo a la busca de las explicaciones referidas a lo que tienes en tu Carta puesto que el significado de cada Signo y de cada Casa está relacionado con los Signos y con las Casas inmediatamente anteriores y posteriores.

			Para concluir este preámbulo te recuerdo una vez más que el primer protagonista vas a ser tú. Es por ello que apelo a tu flexibilidad, a tu amplitud mental y a tu sagrada libertad para que interpretes a tu modo lo que vayas leyendo y extraigas el mejor provecho de este encuentro. Y si deseas hacerme llegar algún comentario u opinión que la lectura de este libro te haya podido sugerir, lo hagas a la dirección de mi correo electrónico: gabriel@pangea.org

			Saludos.

		

	
		
			LA MITOLOGÍA

			Las leyendas mitológicas ofrecen una fuente de conocimiento altamente sugerente. Se podría decir que los personajes de las leyendas escenifican comportamientos perfectamente observables en la vida corriente. Hasta el punto eso es así que a través de ellos vemos señalizada la base en la que se sustenta la psicología. Se podría decir que la mitología es una forma de psicología arcaica. 

			Los mitos son componentes de la imaginería colectiva. Su papel en las diferentes culturas ha dejado una huella indeleble en el inconsciente de naciones, razas y comunidades. Aunque cada cultura tiene un abanico propio de personajes mitológicos, cada uno de ellos presenta rasgos que lo convierten en universal. Así, por ejemplo, un mito de la cultura romana como es Quirón, tiene su alter ego en la cultura azteca en Quetzalcoatl. Aunque Quirón y Quetzalcoatl son descritos de diferente manera, sus contenidos psíquicos son pasmosamente afines. Los mitos representan energías que pertenecen al acerbo psíquico de toda la especie humana pese a ser visualizados y narrados de diferente manera según la comunidad cultural en que se desarrollaron. La sociedad en su conjunto y cada uno de nosotros en particular, tenemos algo de Quirón, algo de Saturno, algo de Plutón, algo de Júpiter, algo de Juno, etc... Lo que cambia en cada persona es cómo estos mitos están interconectados. En cada caso la fórmula que da vida a esta conexión es diferente. Es precisamente esta diferencia el objeto de estudio de la Astrología.

			Como decíamos, la mitología estudia el comportamiento de entidades psíquicas, aunque la narrativa los viste con comportamientos relacionables con los de los humanos. Se podría decir que los personajes míticos hablan un lenguaje metafórico para que puedan ser entendidos y reinterpretados. De este modo no pierden vigencia con el paso del tiempo.

			En realidad la mitología estudia los arquetipos, la fuente de energía primordial cuyas aguas van dispersándose en tantas facetas como variedad de comportamientos puedan producirse. Cada faceta se corresponde con un personaje mítico. Por decirlo en pocas palabras, la mitología nos ayuda a descubrir cómo es la polea que conecta la energía con el comportamiento. Cada mito es una polea que une el mundo astral con el mundo concreto. De hecho, en cada uno de nosotros coexisten ambas dimensiones.

			Si el mundo arquetípico surge de las fuentes cósmicas de la vida, la energía primordial, será en el mundo de lo tangible en donde se verán plasmados los contenidos psíquicos de aquel. En realidad el mundo concreto es consecuencia y receptor del mundo astral. La energía primordial se manifiesta inicialmente formando los cuerpos celestes. Después, como si fuera un Big Bang, se disemina cuajando y dando lugar a pequeños mundos que reproducen a escala el gran mundo del que proceden. Las primeras manifestaciones arquetípicas están representadas por los sistemas solares, por los cuerpos celestes integrados en ellos, y las subsiguientes, por los seres y entidades que los pueblan. Todo proviene de una misma fuente y está regulado por una misma ley, la cual, al manifestarse, adopta diversos ropajes. Esos ropajes son los que aparecen descritos por los personajes míticos. Los planetas son vía de expresión de los mitos, al igual que lo es nuestra vida.

			Quirón en la mitología

			La leyenda mitológica nos presenta a Quirón como integrante de la familia de los centauros, seres en los que se mezcla la animalidad y la humanidad. Se trata de individuos gregarios. Representan la bestialidad que subyace en todo ser humano. Se podría decir que hay dos grupos de centauros: unos representan la brutalidad gratuita, mientras que los otros persiguen el cumplimiento de objetivos nobles aunque con igual fuerza. Quirón forma parte de estos últimos. 

			En las dos clases de centauros percibimos reflejos del comportamiento humano. Lo constructivo y lo destructivo coexiste en cada uno de nosotros, y tan sólo una percepción lúcida de este hecho podrá hacer que nuestra vida se decante hacia el desarrollo de lo humano dejando atrás nuestro lado más destructivo. Hay que decir que para el Quirón interior, la humanidad incluye un respeto por la sabiduría emocional que compartimos con todas las especies animales. Quirón simboliza la armonía entre lo racional y lo intuitivo.

			Quirón, por otro lado, aún formando parte del grupo de centauros más orientados al bien que al mal, requería de una experiencia que cambiaría su vida y lo haría diferente del resto de sus congéneres. En efecto, con ocasión de una matanza contra los centauros cometida por Heracles, Quirón recibió accidentalmente el estoque de una flecha que dejó en su rodilla una herida incurable. Esta circunstancia lo incapacitó para mantener su vinculación con el resto de los centauros. Así pues, al no poder moverse como hasta entonces lo hacía, no le quedó otro remedio que seguir una vida distinta condicionada por su dolor. Así es como empezó a descubrir otras motivaciones y capacidades. La asunción de este hecho diferencial provocó que Apolo –todo un símbolo de lo solar– lo apadrinara y lo invistiera de sabiduría. Así es como Quirón empieza a desarrollar la personalidad talentosa que el destino tenia deparada para él, aunque con una condición: no la podría utilizar para su uso exclusivo. Para poder desarrollar esas capacidades debería revertirlas en otras personas. Fue así como llegó a ser estimado por su benevolencia y sabiduría. Al ayudar a los demás podría ayudarse a sí mismo.

			Hay que señalar que en la trifulca en la que una flecha perdida de Heracles se clavó accidentalmente en la pierna de Quirón, éste formaba parte del grupo comandado por el primero. Se trataba de una guerra entre dos grupos de centauros en la que Heracles comandaba al grupo al que pertenecía Quirón. De este hecho podemos deducir que algunas de las heridas que en nuestra vida hayamos podido recibir han sido producidas sin intención dolosa, quizá por personas con las que mantenemos un vínculo emocional. Sin embargo, el daño y el dolor coexisten. Ambos pueden ser motores de nuestra evolución si aceptamos que la herida más dolorosa ha sido producida por uno de los nuestros.

			Quirón, entre otros, tuvo a su cargo como educador a Ulises y a Aquiles. Estos dos personajes simbolizan dos naturalezas totalmente distintas. Aquiles representa la lucha y la aventura, y Ulises personifica la observación y la prudencia. Y ambos fueron educados por Quirón. Eso me lleva a pensar en el significado de la palabra “educar” que no es otro que el de “sacar algo que está en el interior para que pueda expresarse en el exterior”. Al igual que en el caso del uso convencional de la medicina, en el que el diagnóstico se reduce al cuerpo y a lo meramente físico, la educación convencional etiqueta a los niños y los moldea con métodos y procedimientos idénticos pasando por alto las diferencias entre unos y otros. Un concepto alternativo de educación comportaría que a un niño no se le debería educar hasta mo llegar a una cierta edad, cuando sus tendencias talentosas ya han sido manifestadas de forma espontánea. Hacerlo antes eclipsaría su instinto. El concepto de educación preconizado  por Quirón supone un respeto por el Ulises o el Aquiles que todos llevamos dentro.

			Una línea pedagógica muy quironiana, la Antroposofía, defiende que un niño no debería ser “domesticado” antes de los 7 años. La educación que va a recibir debería ir orientada a potenciar todo aquello que el niño ha estado expresando antes de esa edad. En este caso es el maestro el que se supedita al talento del niño (educación alternativa), en contraposición al adocenamiento del niño (educación convencional).

			Además de la pedagogía, entre las atribuciones de Quirón figuran la medicina, la música, etc... y también la observación del cielo. Eso da a entender que gran parte de su eficacia como sanador consistía en el dominio conjunto de diversas disciplinas. No le resultaba suficiente con conocer el cuerpo humano, sino que también necesitaba conocer cómo y en qué medida podían influir otros elementos tanto en la adquisición de una enfermedad como en su curación. Quirón percibe que en la presencia física de una persona se refleja una situación astrológica. Quizá ello nos indique que la Astrología es sanadora, o que la sanación no puede discurrir independientemente de la influencia astral.

			Por otro lado, la música refleja la posibilidad que el arte tiene como generador de belleza y alivio ante el dolor. La música y el arte es para Quirón una forma de terapia. Las artes de la guerra y de la caza, asociadas también a Quirón, simbolizan la necesidad de supervivencia, de exposición del valor personal ante situaciones de riesgo, la dialéctica entre la vida y la muerte, entre la paz y la guerra.

			La multiplicidad de vertientes del personaje quironiano que reside en todos nosotros nos hace pensar en la posible doble regencia Virgo/Sagitario. Por un lado, el cuerpo y sus avatares (Virgo); y  por otro lado, el deseo de alcanzar la verdad (Sagitario). No hay curación del cuerpo sin una modificación de las creencias acerca de lo divino y de lo humano. Cualquier intento por paliar un dolor (diagnósticos, fármacos, etc...) que pase por alto esta necesaria modificación ética y moral, se quedará en nada. Confiar tan sólo en una solución física sería como vender el alma al diablo. De hecho, la medicina alopática se basa en eso. Conformarse con el diagnóstico de lo físico dejando al margen un diagnóstico de lo moral es convertir el diagnóstico del médico en un dogma. La sociedad del bienestar en que vivimos también aboga por la anestesia moral. Vivimos en la sociedad del bienestar aparente, un bienestar que encubre un miedo cerval ante la muerte y el dolor. En otras palabras: vivimos en la sociedad del malestar que se maquilla sobrevalorando la cantidad y sacrificando la calidad. Una sociedad que corre hacia el futuro huyendo despavorida de su propia historia. Es la sociedad del dolor.

			Lo divino y lo humano forman parte de la doble naturaleza de nuestro Quirón interior. Esta doble regencia señala la gran implicación –a menudo contradictoria– existente entre nuestras creencias y nuestro estilo de vida, por un lado, y nuestra realidad anímica. Nuestras creencias –y con ellas, el sistema de vida que las alimenta– pueden ser teóricas, pero la prueba máxima de su validez es que seamos capaces de que eso en lo que creemos se transfiera a nuestra vida corriente. Creencias y emociones van de la mano. Una creencia nunca puede ir contra la naturaleza de uno mismo. Es por eso que el Quirón astrológico nos invita a cuestionar hasta qué punto podemos estar sosteniendo creencias que no reflejan nuestra realidad interior.

			Quirón era hijo ilegítimo de Cronos y de Fílira. Por tanto, pertenece a la misma generación divina que Zeus. Para engendrarlo, Cronos se había unido a Fílira adoptando forma de caballo, lo cual explica su naturaleza centáurica. 

			Saturno, temeroso de su mujer oficial, Rea, pide a Fílira que se esconda hasta que dé a luz. Esta situación provocó en Fílira una aversión hacia su propio hijo, una aversión que ya existía antes del parto y que se tradujo en el alumbramiento de un centauro. Fílira intentó aceptar a Quirón sin conseguirlo. Posteriormente Fílira, al no conseguir aceptar las características de su propio hijo, pidió a los dioses que cuidaran de él y que a ella la convirtieran en un tilo.

			El papel de Fílira incluye una lucha entre dos naturalezas. Esas dos naturalezas no sólo están reflejadas en Quirón, sino que también en ella misma existen dos posturas contrapuestas: aceptación y rechazo. Esta misma contradicción nos la encontramos en nosotros mismos, en la relación con nuestros padres, en la relación con nuestros hijos, etc... Todos queremos pertenecer a un colectivo –la familia, por ejemplo–, pero también es posible que entre la familia y nosotros no haya un buen ajuste. La percepción de este hecho es parte de la herida incurable de Quirón que todos albergamos en nuestro interior de una u otra forma. Quirón fue rechazado por su madre, y herido por un aliado, Heracles. Su vida es una lucha por la autoaceptación.

			Otro de los detalles de la personalidad de Quirón es que vivía en una cueva, lo cual da a entender una idea de marginación. Aún así acudían a él príncipes y héroes en busca de auxilio y consejo. Esta doble condición sugiere que en Quirón coexiste la lucidez y la oscuridad. Esa gruta quizá fuera el lugar en donde él se cuestionaba a sí mismo alejado de las luchas y de las contradicciones del mundo exterior. La gruta es como el laboratorio para el alquimista.

			Las experiencias fuera de la gruta ponían a Quirón en evidencia ante su peculiar herida, similar a las experiencias externalizadas de nuestro Quirón astrológico. La oscuridad de la gruta le permitía procesar las experiencias y dotar de un sentido a su propio sufrimiento a través de una entrega a los demás. La gruta remite al origen de Quirón: una madre que lo engendró y lo parió a escondidas, y al que finalmente rechazó. El retorno a la cueva puede suponer una atracción por revivir la herida original, por recordar un dolor que, cuando se acepta, puede llegar a convertirse en medicina. La necesidad tanto de ocultarse (su defecto) como de mostrarse (su virtud), puede revelar dos facetas en el comportamiento astrológico de nuestro Quirón interior: etapas de exteriorización que se alternan con etapas de interiorización.

			La oscuridad puede ser ocultación, vergüenza, timidez, temor al rechazo o al fracaso... La ignorancia es oscuridad. Oscuridad es el inconsciente, y el conocimiento y la honestidad constituyen la medicina contra la oscuridad. El conocimiento requiere osadía, la misma que para entrar en una cueva oscura. La cueva oscura también puede ser un símbolo de las cosas que nos negamos a nosotros mismos. El miedo al dolor impide vivir el placer, lo que da lugar a más dolor. Huyendo del dolor nos encontramos con él.

			El narcisismo es la manifestación más convencional y habitual de la oscuridad personal. Por contra, el dolor nos pone ante la realidad y ante la necesidad de ser sinceros. Gracias al dolor podemos salir de la cueva en la que vivimos, una cueva que nos sirve para ocultar ante nosotros mismos nuestros defectos pero que, sin embargo, todos pueden ver. Cada uno vive en una cueva, mientras trata de ofrecer una imagen controlada ante los demás. Visto así, salir de la cueva puede ser liberador.

			El dolor es antagonista del narcisismo. Mientras éste trata de acorazarse ante la posibilidad de un desmoronamiento, el dolor nos pone ante la tesitura de pedir ayuda a los demás como forma de disipar el aislamiento al que el dolor nos llevó. Así, mediante el dolor, reconocemos nuestra insuficiencia, al tiempo que nos obliga a tomar conciencia de establecer unos vínculos más nutritivos y cálidos con el entorno. El dolor nos lleva a profundizar acerca del sentido de nuestra vida. Sin dolor todo lo humano sería superficial. Es el dolor el que dota de profundidad a los sentimientos y a los pensamientos.

			La caverna puede tener otras acepciones. Por un lado representa la matriz existencial. En algunas tradiciones la caverna simboliza el corazón de la vida, el lugar en donde uno se orienta hacia el encuentro con su centro espiritual, con la verdad en definitiva. Si la gruta es la verdad, entonces el mundo exterior es en realidad el lugar en donde reina la apariencia y la mentira. Si la gruta es concentración, retiro y aislamiento, entonces el mundo exterior es disipación, disgregación, participación y socialización.

			Otro aspecto de la caverna es que puede ser tomada como lugar de ejecución de castigos, de privaciones, de limitaciones, de frustraciones, etc... con lo cual nos acercaríamos a la función kármica de Saturno.

			Si unimos las dos cosas, la caverna representa el castigo como forma de acercamiento a la realidad. O lo que es lo mismo: la realidad es entonces un castigo si a lo que venerábamos era a la fantasía.

			La caverna es un símbolo de lo inconsciente, y lo inconsciente tanto puede referirse a la gran sabiduría universal que reside en no-sotros, como al miedo a lo desconocido y a lo oculto en uno mismo. Cualquier autoconocimiento pasa por el conocimiento de la historia. En el propio pasado, en la familia, en las carencias heredadas... están las claves de nuestra evolución. Sólo hay que saber mirar. No es fácil. Por eso es que el núcleo de nuestra biografía es una auténtica cueva.

			Si la gruta es lo oculto, entonces el conocimiento oculto es únicamente revelable a través de símbolos. Una de las funciones de los símbolos es la de oraculizar la realidad tangible. En este sentido, el cuerpo puede ser tomado como símbolo del alma. Y si es así, entonces el alma es la realidad. El alma aparece escondida en una gruta que es nuestro cuerpo. A través del cuerpo podríamos vislumbrar la existencia de otras realidades. Nuestro cuerpo es un gran mandala en el que los órganos son tanto símbolos como transmisores de energía cósmica.

			Si tomamos el cuerpo como oráculo que transmite hacia el exterior mensajes internos, entonces una enfermedad, por ejemplo, puede constituir la llave que nos conecte con un conocimiento oculto ante el cual nos habíamos estado resistiendo a tomar en consideración. El dolor nos puede ayudar a descifrar el código secreto (escondido en la gruta) que nuestra vida representa. La enfermedad pulveriza toda pretensión narcisista, nos pone ante nuestra realidad y ante la necesidad de clamar por lo que hasta entonces habíamos estado callando. La enfermedad habla por nosotros, es la punta del iceberg de nuestras censuras internas.

			La caverna, en la medida en que posee una connotación de trabajo interior, supone el tránsito por la oscuridad que antecede a la elevación hacia el cielo. Ello sugiere que a través del trabajo quironiano podemos contactar con nuestra realidad astrológica. Recordemos que Quirón era un observador de las estrellas del cielo. Si Urano es la Astrología, Quirón es el astrólogo, pero no un astrólogo que se conforma con utilizar una serie de técnicas astrológicas. A Quirón le interesa el conocimiento integrado. Quirón no entiende el conocimento de algo concreto separado de otras formas de conocimiento. Quirón simboliza la percepción holística del mundo y de los problemas humanos, una percepción en la que nada está separado del resto del sistema. La enfermedad, según Quirón, no atañe  al cuerpo únicamente. La enfermedad es la caja de resonancia del sistema de vida del individuo. Visto así, el cuerpo es el portavoz del alma al tiempo que también es el soporte sensible en donde queda registrada nuestra historia personal.

			Finalmente, valdría resaltar la circunstancia que vincula a Quirón con Prometeo. Para entender esta conexión, recordemos una de las características conformadoras del destino de Quirón: su herida era inmortal, no podía ser curada. Y no podía ser curada porque el dolor que originó tal herida no sólo fue físico sino que también fue moral. Por eso es inmortal, porque el daño se produce en un momento, mientras que el consiguiente dolor es eterno. Recordemos que el daño fue originado por una flecha lanzada por Heracles accidentalmente, y que Quirón estaba de su parte. Para paliar ese dolor, pidió que su condición inmortal fuese canjeada por la condición mortal de Prometeo. De esta manera, el dolor cesaría con su muerte. Así es cómo los destinos de ambos se imbricaron. Al intercambiar tal condición, Quirón adopta de Prometeo algunas de sus funciones. Prometeo es el mito que mayor relación tiene con el potencial creativo de la especie humana. Representa el poder de la inteligencia como definidora de la vida y como plataforma de expresión de todo tipo de capacidades. Prometeo es el bienhechor de la humanidad. Cuenta la leyenda mitológica que creó los primeros hombres moldeándolos con arcilla. Se puede decir entonces que representa la capacidad que cada uno de nosotros tiene para visualizar sus potenciales y crear un camino de vida que permita su expresión, no obstante poseía el don de la profecía. Con Prometeo las promesas quieren convertirse en realidad. A través de Quirón podemos intuir la estela de Prometeo; aceptando el dolor podemos percibir en él un potente motor de nuestra evolución.

		

	
		
			QUIRÓN EN EL CIELO Y EN LA TIERRA

			Astronomía

			La confirmación del descubrimiento de Quirón fue hecha el 1 de noviembre de 1977 por el astrónomo norteamericano Charles Kowal. Tras su descubrimiento se comprobó que en 1895 ya había sido registrado en placas fotográficas. Así que nos estamos refiriendo a un objeto que estaba clamando a gritos un reconocimiento. Podríamos decir que, dadas sus características, no fue tomado en serio entretanto los observadores no estuvieron preparados para ubicarlo y clasificarlo. Y es que Quirón no es un planeta, ni tampoco un asteroide. Quizá se trate de un cometa. O posiblemente tenga un poco de todos ellos. Tiene cola de cometa, tamaño de asteroide y atmósfera de planeta. En cualquier caso se trata de un elemento del sistema solar que se resiste a toda clasificación, lo cual ya podría indicar un componente esencial en su tipología astrológica. En parecida situación se encuentran algunos de los pobladores del Sistema Solar que hoy conocemos. Sin duda se trata de cuerpos que obligan a hacer un esfuerzo por rehacer los esquemas con los que se clasifica su categoría celeste. 

			Una curiosidad astrológica relacionada con la fecha del descubrimiento de Quirón es que se encontraba transitando por el signo de Tauro. Y Tauro es uno de los signos en los que Quirón se exalta.

			Decíamos que Quirón escapa a toda clasificación. Posiblemente sus efectos astrológicos dependan más de la actitud del nativo que de la posición de Quirón en su Carta Natal. La función que Quirón tiene en la Carta Natal no es fácil de ver (recordemos la gruta), y, por lo tanto, sus efectos externos quizá se resistan a toda previsibilidad o clasificación. Con Quirón, el trabajo de investigación astrológica, si tan sólo se basa en estadísticas, puede resultar algo resbaladizo.

			Un elemento importante para la percepción de los efectos que Quirón pueda ejercer en nuestras vidas lo constituye su situación en el cielo. Su órbita se sitúa en su mayor tramo entre las de Saturno y Urano, y en el menor, entre las de Saturno y Júpiter. Probablemente Quirón incorpore y condense en su significado astrológico algunos rasgos resonantes de Júpiter, Saturno y Urano. De ello hablaremos más adelante.

			Otro dato a tener en cuenta es que fue descubierto como consecuencia de la evolución tecnológica. Este hecho -como en los casos de Urano, Neptuno o Plutón- sugiere que su activación astrológica y su función en la vida se produce como consecuencia de la aplicación de una “tecnología”. Dicho de otra manera: al no poder observarse a simple vista, Quirón no es vivido de forma directa sino a través de algún tipo de esfuerzo orientado a progresar y mejorar nuestras condiciones de vida. Por ejemplo, la “tecnología” podría ser una situación terapéutica, una dieta, un propósito o una indagación personal, etc... Sin un enfoque existencial, Quirón, y lo que indica, permanecería oculto en el inconsciente. Este enfoque es similar al acto de observar el cielo con una actitud de búsqueda activa a través del telescopio. El enfoque es el deseo, el cielo es el inconsciente, y el telescopio equivale a la herramienta de conocimiento que nos conduce hacia nuestro Quirón interior.

			Acontecimientos

			El descubrimiento de Quirón ha permitido ubicar en un lugar de nuestro sistema solar un elemento muy importante de nuestro psiquismo tanto colectivo como individual. Eso es como decir que por cada nueva incorporación en lo objetivo (un nuevo planeta), se producirá un emerger, en lo subjetivo, de ciertos elementos de nuestro comportamiento que hasta entonces no habían sido tenidos en cuenta. Cada planeta que se descubre añade un nuevo elemento de conocimiento al tiempo que obliga a reconsiderar y revisar las funciones astrológicas del resto de las piezas del sistema.

			Los astrólogos de la tradición habían tomado a Saturno como el último planeta del Sistema Solar, el que cierra, limita y acota. Debido a eso se le atribuyó un significado cuyo valor venía dado por sus valores intrínsecos, por un lado, y por su situación relativa en ese mismo Sistema conocida hasta entonces. Al ser descubiertos Urano, Neptuno y Plutón, todo el Sistema fue reconstelado, tanto en lo objetivo como en lo subjetivo. Con cada descubrimiento planetario obtenemos una nueva fuente de conocimiento que nos permite percibir elementos de nuestra constitución que hasta ese momento no eran perceptibles, al tiempo que nos obliga a reconsiderar lo que hasta ese momento conocíamos.

			Para dotar de significados a esos nuevos elementos, los astrólogos nos servimos de varias vías simultáneamente. Como ya vimos, el nombre mitológico proporciona una plataforma inspiradora. Aún así, las sugerencias procedentes de las narraciones mitológicas deben ser puestas en cuarentena entretanto no se vinculen a la experiencia sensible surgida de la observación. De esta manera pasamos de la narración mitológica a la observación, y de la observación a la narración mitológica.

			Las aguas de la otra fuente, complementaria de las dos anteriores, la forman los acontecimientos que coincidieron en el tiempo con el descubrimiento de Quirón. Esos acontecimientos tienen un denominador común que debe añadirse a lo esbozado por la narración mitológica. En otras palabras, la interpretación que hagamos del Quirón astrológico vendrá dada por el enjambre de imbricaciones informativas obtenidas a través de esas vías.

			Vamos a hacer un breve recorrido por los acontecimientos que despuntaron coincidiendo con la fecha del descubrimiento de Quirón:

			–Alrededor de 1977 se produce un auge del movimiento pacifista y ecologista.

			–Se dan los primeros pasos en la llamada “cultura del reciclado”.

			–Se produce un surgimiento espectacular de las terapias alternativas. Eso incluye una percepción totalmente diferente de lo que hasta ese momento se entendía que era la enfermedad y la salud. En 1977 la Organización Mundial de la Salud reconoce explícitamente el valor terapéutico de los Elixires Florales del doctor Bach, cuyos fundamentos guardan mucha relación con los principios de la Homeopatía en cuanto a percepción del ser humano.

			–En el ámbito astrológico se produce un cambio significativo en la forma de explicar la Astrología. Fruto de este cambio es que empiezan a tomar interés por ella terapeutas, psicólogos, etc... Se publican Saturno, de Liz Greene; Los Nodos de la Luna, de Martin Schulman; Astrología, Psicología y los Cuatro Elementos de Stephen Arroyo; etc...

			–En España estábamos en plena transición de la dictadura a la democracia, con todo lo que comportó (reconciliación, curación de heridas colectivas originadas en la guerra civil...)

			–En el campo de la psicología se empiezan a+++ valorar diversos síntomas hasta entonces no tenidos en cuenta: El síndrome del impostor, la vergüenza y la timidez... todos ellos muy quironianos, como veremos en próximos capítulos.

			De entre estos acontecimientos, podemos destacar fundamentalmente dos:

	La cultura del reciclado. Debido a una progresiva (y lenta) concienciación por parte de la sociedad acerca de los riesgos de la sobreexplotación de los recursos naturales se hace necesario adoptar una posición que permita salvaguardar estos recursos a través del reaprovechamiento de productos sobrantes. Ello comporta no sólo una mayor mentalización sino también una reorientación tecnológica. Todos los sectores productivos deberían estar implicados en conseguir un desarrollo sostenible y que no ponga en peligro la ecología planetaria. ¿Qué relación tendría todo esto con el Quirón astrológico?

	Quirón fue descubierto a través de tecnología, y por lo tanto su potencial es algo que llegaremos a comprender de igual manera, con tecnología. Como Quirón no es perceptible a simple vista, los descubridores tuvieron que auxiliarse de herramientas que permitieran percibir lo que a simple vista no hubiese sido posible descubrir (telescopio, placas, cálculos, etc...). Las técnicas terapéuticas, la Psicología, y la Astrología misma, son otras tantas tecnologías en este caso orientadas a mejorar la ecología personal a través del conocimiento de uno mismo. El telescopio nos ayudó a descubrir el Quirón exterior, y las técnicas de autoconocimiento nos ayudan a encontrarnos con el Quirón interior. Es evidente que todo está dentro de nosotros, pero debe producirse un acontecimiento importantísimo –un fracaso, un divorcio, una promesa incumplida, etc...– que provoque la necesidad de conocer algo importante de uno mismo que la vivencia ordinaria no nos había permitido descubrir. Ese detonante puede ser al mismo tiempo la herramienta que nos ayudará a unir elementos de nuestra personalidad que todavía pudieran permanecer desintegrados. Esa herramienta (tecnología) puede ser una relación, la lectura de un libro, una experiencia terapéutica, la lectura de una Carta Astral, la asistencia a un seminario de crecimiento personal, e incluso una enfermedad que nos lleve a cuestionar nuestras actitudes. En cualquier caso, el agente provocador suele ser otra persona, ya sea presente o simbolizada a través de una función (el médico que te atiende, el escritor que escribió el libro que estás leyendo, el amigo que te reveló aspectos hasta entonces ignorados de tu propia personalidad, etc...), que nos lleva a cuestionar nuestras actitudes y creencias. 

			La Astrología misma, desde 1977, ha entrado en otra dinámica. A buen seguro los/as astrólogos/as actuales no practicamos ahora la Astrología tal y como la habían practicado nuestros antecesores hasta hace unos decenios. Desde 1977, debido en parte al auge de las terapias alternativas y de la psicología cognitiva, la Astrología también ha cambiado en algunas cosas. O mejor dicho, no es que la Astrología haya cambiado, lo que ha cambiado son los/as astrólogos. Es ley de vida. Los principios cósmicos son inmutables, pero no así su percepción. Los principios astrológicos no han sido verbalizados o explicados de igual manera a lo largo del tiempo. En cualquier caso, hoy en día hay muchos profesionales de la salud y de la psicología que utilizan la Astrología con fines terapéuticos, al igual que hay astrólogos/as que cada vez son más conscientes de que su formación humanista no puede limitarse al dominio de técnicas astrológicas sino que su función les va a ir llevando a interesarse por otras herramientas que les ayuden a prestar un servicio más completo y profundo. Está claro que actualmente esas herramientas están al alcance de un mayor número de personas. Quien busca, encuentra.

			El auge de las terapias alternativas

			El auge de las denominadas terapias alternativas, además de ofrecer un enfoque rotundamente más creativo y profundo que el propuesto por la medicina alopática convencional, supone un retorno a los orígenes en cuanto a concepción de salud y de enfermedad. Se actualiza la percepción hipocrática del enfermo y del propio médico, que sostiene que la enfermedad forma parte de la personalidad del enfermo, y que como tal unidad así debe ser tratada. No hay enfermedades, hay enfermos. Una misma enfermedad que sufriesen dos personas distintas, son dos cosas distintas.

			Al mismo tiempo surge una mayor conciencia ecológica. Precisamente el postulado que caracteriza a esta toma de conciencia, comparte todos los presupuestos que comentábamos en relación a la concepción holística de la enfermedad. No es posible esperar una solución que no tenga en cuenta a la totalidad: el planeta es una unidad en la que estamos todos incluidos, y la enfermedad, en el caso de los individuos, no es solucionable sin contar con la unidad formada por la persona, con especial atención a su moralidad, su sensibilidad, sus creencias y su afectividad. Para ella, una enfermedad, o el problema de la sobreexplotación o de la contaminación ambiental, para el planeta, son cosas que afectan a la totalidad. La concepción holística de la vida ha sido defendida por la Astrología desde hace miles de años. 

			La concepción holística de la salud incluye la posibilidad de tomar los síntomas que acompañan a la enfermedad como mensajeros de algo mucho más profundo. El cuerpo es el mapa oracular de la psique del individuo. Sus emociones, sus alegrías, sus traumas, sus congojas... quedan labrados en el cuerpo. Percibiendo cómo es nuestro cuerpo podemos tomar conciencia de cómo somos en el plano inconsciente. Como nuestra percepción de nosotros mismos puede no ser objetiva, será necesario recurrir a una persona experta que nos lea y descifre el cuerpo. Cualquier terapia que no tenga en cuenta el cuerpo no podrá generar resultados duraderos.

			Por otro lado, como comentaba, la enfermedad es portavoz de un conflicto más profundo e intangible. Dime de qué te enfermas y te diré quién eres.

			De entre los enfoques terapéuticos que han brotado con mayor fuerza, el de las Flores de Bach representa uno de los que han adquirido mayor relevancia pública. El principio fundamental contenido en el sistema creado por el Dr. Bach es compartido por la Homeopatía y por muchos otros enfoques no sólo vinculados a la medicina natural sino también a la psicoterapia. Este principio compartido da gran importancia al alma de las cosas, a lo sutil que se esconde tras las formas, a la vibración anímica o espiritual, y también a una idea capital que la Astrología lleva defendiendo desde hace miles de años: el problema trae la solución. El enfermo tiene la solución en sí mismo. Cuando se sufre el problema, se está activando la solución. Eso quiere decir que la solución al problema consiste en hacerlo sensible. La sensibilidad es el alimento de la conciencia. O mejor dicho: el dolor es la herramienta que el cuerpo nos facilita para darnos cuenta de que algo está en desorden. Cuando una persona padece una enfermedad, en algún lugar de su cuerpo y de su alma se está generando la solución. Una praxis orientada a tapar los síntomas también impide que la voz del alma pueda ser escuchada. Posible- mente Quirón gobierne el sistema inmunitario físico y psíquico, un conjunto de recursos orientados a proteger al organismo. El dolor es el instrumento que utiliza el sistema inmunitario para ofrecer información a la persona enferma. En este sentido deberemos entender que el sistema inmunitario constituye un elemento fundamental de la personalidad de un individuo, y, siendo así, tal sistema involucra al cuerpo, a la mente, a las emociones, etc... El sistema inmunitario globaliza la respuesta de un individuo ante su propia situación de desequilibrio comprometiendo por igual tanto aspectos físicos como psicológicos en su personalidad y en su sistema de vida.

			¿Quién es Quirón?

			Si a cada planeta se le vincula con una actitud o con una tipología, Quirón no necesariamente aparece representado por alguien que sabe que es sabio o sanador. Puede estar representado por un individuo aparentemente normal. Quirón, como todos los asteroides, se refiere a rasgos de personalidad que no están en primera línea. Por ejemplo: podemos percibir rasgos del tipo Marte o del tipo Saturno con claridad, pero una personalidad quironiana sólo es posible percibirla cuando se conoce a fondo a una persona. La personalidad quironiana la tenemos todos, porque todos tenemos un punto débil que tratamos de esconder con actitudes aparentemente resueltas y seguras, pero que en el fondo son imposturas para poder salir (en falso) de los atolladeros de la vida.

			Recordemos que en la personalidad mitológica de Quirón está incluida la existencia de una cueva. Ello comporta un nivel de oscuridad, de ocultación. Se podría decir que la personalidad quironiana puede ser descubierta a través de aquellas cosas que escondemos, maquillamos o disfrazamos. 

			Quirón es un inhibidor de determinados rasgos o funciones de la personalidad. Por lo tanto su papel vendrá dado por un freno en la expresión emocional y vivencial de aquellos elementos de la Carta afectados por él. Es como si hubiese elementos de nosotros mismos que permaneciesen sin ser vividos o sin ser mostrados al exterior, lo cual suele ocurrir en una primera etapa en la vida. A partir de una cierta edad, podemos reconocer esta inhibición inicial y compensarla con una actitud orientada a buscar una mayor plenitud. Lo importante con Quirón es transformar los impedimentos emocionales en soltura en la expresión, aunque esta soltura tenga que aprenderse.

			Quirón, más que un rasgo, es un elemento intrusivo de la personalidad. Esta intrusión puede ser una contraorden o la intromisión de actitudes incongruentes en la forma general de proceder. Se refiere a una actitud contraproducente, ambigua o contradictoria. Quirón es como una piedrecita que se coló en el zapato, pero Quirón no es el zapato ni tampoco el pie. Esa piedrecita que dificulta el camino pueden ser restos de viejas mentalidades que chocan con elementos de nuestra personalidad que desean salir de la oscuridad del inconsciente.

			La herida fundamental de la que nos habla Quirón es transgeneracional, aunque como componente del organigrama psíquico individual hace que su transmutación dependa exclusivamente de la responsabilidad y del trabajo personal que cada cual esté dispuesto a hacer. Cada uno de nosotros alberga dentro de si un trauma y su solución potencial. Una forma de percibir todo esto es a través de la posición por Casa de Quirón. En esa Casa, la herida fundamental es heredada o transmitida por vía familiar. Esta transmisión viene dada por una mentalidad que sirve de sustento a experiencias fallidas. A esto lo llamamos “cultura del trauma”, un conjunto de creencias orientado a evitar mayores amarguras, a huir del conflicto. Se puede decir que el argumento que las sostiene es un verdadero agujero negro, el centro oculto de nuestra personalidad. Cada uno de nosotros encarna esos argumentos que se mezclan con las necesidades de nuestro propio crecimiento. Dicho en otras palabras: la posición de Quirón ofrece pistas interesantes acerca del choque generacional. El salto generacional está ilustrado por Quirón. Su posición por Casa nos ayuda a percibir nuestra propia ambigüedad, una ambigüedad construida por caducas mentalidades que han estado siendo endémicas en la familia y que tuvieron su base en la ignorancia, el temor, el tabú, el pudor, secretos, etc... que se mezclan con nuestras inclinaciones naturales y genuinas. Quirón se refleja en el choque entre vivir fiel a esas viejas mentalidades o creencias, o vivir en armonía con uno mismo y los dictados de la propia conciencia. La posición natal de Quirón nos indica en dónde nos podemos encontrar con el dolor que hemos heredado. Ahí podemos comprobar cómo nuestro comportamiento está más influido por ese dolor que por nuestros verdaderos retos. De este modo llegaremos a la conclusión de que nuestras actitudes pueden no corresponder con nuestros motivos reales. Intentando evitar el fracaso individual  acabamos viviendo en primera persona el fracaso familiar no asumido. 

			La posición de Quirón en nuestra Carta Natal indica un foco de preocupaciones que experimentamos en la intimidad pero que en realidad nuestros padres ya sufrían de manera igualmente callada. Saber percibir cuál es el foco del propio sufrimiento nos ayudará a conectarnos y a comprender con mayor lucidez el foco de sufrimiento existente en la familia.

			Para finalizar este apartado nos sería particularmente útil la toma en consideración de un concepto muy interesante en Programación Neurolingüística –técnica nacida en coincidencia con el descubrimiento de Quirón– al que se le denomina rapport, que consiste en una estrategia para entrar en el mapa mental de otra persona a través de una inicial emulación de su postura física. El principio homeopático actúa también aquí. Para dejar atrás una creencia poco beneficiosa y que puede ser resultado de una herencia mental, no podemos actuar sobre ella intentando derribarla o aniquilarla sin haber entra-do en rapport con ella. La consigna de Quirón es que para construir una nueva vida que refleje nuestro verdadero ser primero deberemos haber comprendido hasta sus últimas consecuencias la herida (ideas erróneas, traumas, etc...) que pretendemos curar. Y esta comprensión sólo puede hacerse a través de amor. Incluso amor hacia aquello o hacia quienes dispararon la flecha. Por cierto, la flecha disparada por Heracles que provocó la herida, y la flecha de Cupido con que se representa el enamoramiento -perceptible en el arcano de Los Enamorados, por ejemplo- comparten simbolismo. La flecha disparada al corazón indica un despertar emocional, mientras que la flecha hendida en la rodilla de Quirón significa un despertar a la responsabilidad. En ambos casos señala la irrupción de una influencia externa que nos advierte de algo de nosotros que de otra manera permanecería inconsciente. La flecha supone no sólo una intrusión sino que deja una huella que nos acompañará a lo largo de nuestra vida.
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